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l) En el futuro energético de México siempre estará 
presente la relación con Estados Unidos de Amé- 
rica, la cual no se limitará al comercio de hidro- 
carburos aunque éste siga siendo el más impor- 
tante. La relación bilateral habró de incluir en 
mayor medido la importación de tecnología de 
fuentes de energía nuevas y renovables, aún cuan- 
do disminuyan los importaciones de maquinaria y 
equipo para lo industria petrolera, la industria 
eléctrica y la geotermio. Es por esto que el pro- 
grama a mediano plazo, que se desprende del 

por ello, es necesario tener presentes los siguien- 
tes elementos: 

Dicha inserción no podría ser clara si no es re- 
sultado de una planificación realista, hábil y, sobre 
todo, susceptible de ser cumplida. 

El tipo y alcance de la inserción de México en 
este contexto, viene a constituir por tanto una preo- 
cupación fundamental para todos los que nos inter.e- 
samos y estamos comprometidos en su futuro econó- 
mico. Dicha inserción debe ser flexible en función 
de nuestros intereses en cada fuente de energía, pero 
al mismo tiempo con posiciones firmes en lo formu- 
lación de su política energética interna y externa, en 
la instrumentación de sus acuerdos con lo anterior y 
en su actividad negociadora bilateral y multilateral. 

establecen pautas y marcos de referencia para un 
país corno México, importante en el contexto energé- 
tico internacional. 

AlelandroCruz:Serrano 
DIRECTOR DE LA D.IRECCION DE 

TRANSACCIONES ENERGETICAS MULTILATERALES 
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La evolución del Sistema Económico 1 nternacio- 
nal, de un supuesto sistema energético mundial y de 
las perspectivos energéticas generales consideradas, 

Se pone de manifiesto la utilidad de los linea- 
mientos estratégicos establecidos por el Plan Nacio- 
nal de Desarrollo, siempre y cuando éstos se entien- 
dan como la primera etapa de un esfuerzo planifica- 
dor y realizador de más largo plazo. 

Por medio de diversas previsrones y proyecciones 
hacia 1990 y el año 2000, en la escena energética 
internacional, se pretende dar una imagen del con- 
texto energético en el que México habrá de desen- 
volverse y participar. La ponencia destaca, asimismo, 
el imperativo de que México planifique a más largo 
plazo, articule las políticas y funciones de su sector 
energético y de que no quede a la zaga de la evo- 
lución mundial en un proceso de sustitución que de- 
manda el desarrollo de fuentes de energía nuevas y 
renovables, sin dejar de lado en ningún momento la 
trcscendencio económica y las políticas de explota- 
ción y uso racional de sus hidrocarburos. 

El trabajo tiene como propósito destacar la nece- 
sldcd de un división integral del problema energético 
mextcono a futuro y de sus poslblldcdes de solución 
en forma articulada. Por esto, se enfatiza la ineludi- 
ble vinculación entre el Sistema Económico ln!erna- 
cionol con lo que pudiera llamarse un sistema ener- 
gético mundial y sus efectos sobre el futuro de Mé- 
xico. 

SINTESIS 
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Asimismo, se presento otro elemento como ferió· 

lo lucha dentro del SEi se manifiesto, csrrrusmo, 
entre los países del centro y los de. la periferia. 
Existe en este sentido un delicado equilibrio que 
podría tornarse sólido si los unidades del sistema 
se interrelacionaran correcto o realistamente a 
través de medidos adecuados. 

Para lograr el cambio que se pretende por parte 
de muchos países en el SEi, a efecto de que éste 
sea simplemente más equitativo, es preciso pro· 
mover y lograr cambios en la actitud de las uní­ 
dades del sistema, en la compleja red de proce- 
sos que desarrollan y en su ineficiente estructura; 
Sin embargo, el actual sistema multipolar o poli· 
céntrico, así como el delicado equilibrio de sus re· 
lociones, impiden este deseo, perpetuando así lo! 
fundamentos dialécticos de las disparidades glo· 
boles. 

El SEi, en el que se observa una estructura con cla- 
ros síntomas de obsolencia, cuyos componentes o 
unidades (países) responden a intereses y obje- 
tivos poco afines, así como eón procesos defectuo- 
sos que en muchos casos inhiben o limitan una 
actividad económica sano, demanda cambios lrn- 
portantes. Lo atendón se enfoca cado vez más 
sobre eso estructura, esas unidades y los procesos 
que desarrollan en la economía mundial, osí como 
en la forma como someten a los actores interna- 
cionales en relaciones fundamentales. 

En el Sistema Económico Internacional (SEi) ha pri- 
vado en los últimos años uno lucha permanente 
entre continuidad y cambio estructural. En esta 
conformación sería utópico aislar la política inter- 
nacional del sistema mundial, de la economía in- 
ternacional y de su dinámica. lo importante con- 
siste en identificar lo interacción de la dinámica 
de la economía y política del mundo y especificar 
las condiciones bajo las cuales se presentan fluc­ 
tuaciones en los que predominan uno u otro con- 
junto de fenómenos dinámicos. 

1. EL SISTEMA ECONOMICO INTERNACIONAL 
Y EL DESAFIO FUTURO 

4) Por ello, se hace indispensable una planeoción 
energética mexicano hacia el año 2000, en la cual 
quedaría inscrito el Plan Nacional de Desarrollo 
83 - 88 como la etapa inicial. En dicho esfuerzo 
de planificación y estrategia a largo plazo, habrán 
de cobrar lo mayor importancia cuatro aspectos: 
la utilización interno y externa de hidrocarburos, 
lo incursión en el desarrollo de fuentes de ener- 
gía nuevos y renovables, el uso rocíonol y lo con- 
servación de la energía y el binomio financia- 
miento-tecnología en su vinculación con la ener- 
gía. Se tiene pleno conciencio de que es difícil 
que en un país en desarrollo como México, divi- 
dido por sexenios, se emprendo un esfuerzo pla- 
nificador de tan largo plazo, pero por sobre esta 
lamentable realidad, yace el imperativo de ase- 
gurar energéticos suficientes, productivos y acce- 
sibles, a los futuros generaciones de mexicanos. 

3) La instrumentación y ejecución del Plan Nacional 
de Desarrollo deberá inducir la necesario articula- 
ción de instituciones, enfoques, políticas, medi- 
das y avances, o efecto de abandonar paulati- 
namente la visión cortoplacista, la desmedida aten- 
ción o lo urgente en vez de lo importante, las du- 
plicaciones y contradicciones que privan en el 
país. 

2) El problema energético y sus alternativas de solu- 
ción son tan importantes, que precisan de una 
planeoción integral e integrado a largo plazo, 
que implique políticas y medidos de acción inin- 
terrumpidas. lo anterior es aún más relevante, si 
se toma en cuenta el período de transición ener- 
gética de alrededor de 30 años en el que estamos 
inmersos. 

Plan Nacional de Desarrollo, tendría que incluir 
una parte. importante sobre la planeación y pro- 
gramación de este intercambio bilateral tan sui 
géneris y tan importante para México. En este 
esfuerzo habrá de tener un lugar importante el 
futuro de los reservas estratégicas de petróleo en 
los Estados Unidos y sus implicaciones para Méxi- 
co, así como el comportamiento de la demanda 
esperada en ese país. 
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Lo anterior resulto muy preocupante, dado que los 
cambios requerirían producirse gradual e inteli- 
gentemente por los propios países poro que los 
industrializados crucen lo que se ha dado en lla- 
mar "el puente filosófico" del cambio estructural. 

Los países en desarrollo han usado una gran can- 
tidad de medidas o tácticas para lograr ciertos 
objetivos, incluyendo la creación de organismos 
de comercio de productos básicos, bloques regio- 
nales o subregionales, coaliciones universales, 
alianzas con potencias, arreglos económicos bila- 
terales, intentos de control de empresas transna- 
cionales, nacionalización de consorcios extranje- 
ros, manipulación de control de cambios y présta- 
mos internacionales. Sin embargo, es poco lo 
que esto ha incidido en la posibilidad de cambio 
de las estructuras económicas internácionales o 
del SEi en sí. Por ejemplo, con respecto al in- 
greso per cápita, el país más rico del mundo al 
ihiciarse el siglo XIX, registraba el doble del in- 
greso per cápito del país pobre. Actualmente, sin 
embargo, los países más ricos registran 80 a 100 
veces más el ingreso per cápita de la nación más 
pobre. Así, el poder económico y político real 
--aún de los países de desarrollo intermedia-- no 
es tanto como se ha pretendido sostener. 

Al estor inmersos en un período muy prolongado 
de transición hacia nuevos formas de estructuración 
económica y social internacional, se advierte par- 
ticularmente desde 1980 una crítica "coyuntura" 
que de acuerdo a las más serias previsiones eco- 
nómicas, podrá superarse hasta mediados de 1983. 
Los altos niveles de inflación, desempleo y varia- 
ciones erráticas en los tipos de cambio y tasas de 
interés, plantean un panorama de incertidumbre 
sin precedente en magnitud y consecuencia. Po- 

ca en que se trata, en la mayoría de los casos, 
de países débiles interno y externamente. Si o lo 
anterior se agrego lo desarticulación en sus inte- 
reses, objetivos y prioridades, sería ingenuo pre- 
ver que en los últimos años podrán amalgamar 
uno presión suficiente poro lograr cambios impor- 
tantes en la estructura y procesos del Sistema Eco- 
nómico Internacional. 
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Una razón fundamental que justifico el fracaso de 
muchos intentos de los países en desarrollo por 
cambiar el Orden Económico 1 nternacional, rcdt- 

Por otro lado, la mayoría de países desarrollados 
no aceptarán un cambio de estructuras, pues esto 
atentaría sobre su propia sobrevivencia y sus lo- 

.gros. Los países en desarrollo, por su parte, han 
buscado muchos objetivos en el Sistema Económi- 
co Internacional. Algunos de estos objetivos han 
sido demasiado prácticos, diseñados para satisfa- 
cer necesidades económicas inmediatos de bienes- 
tar. Sin embargo, un arreglo global sobre la rees- 
tructuración de un sistema internacional no puede 
ser entendido en términos estrictamente económi- 
cos o instrumentales. Si el énfasis fuero puesto 
en el cambio de principios, normas, reglas, insti- 
tuciones y procedimientos que inciden en el mo- 
vimiento de bienes y factores en la economía 
mundial, los países en desarrollo pudieron lograr 
no sólo un mayor bienestar económico, sino tam- 
bién su control político. 

El énfasis que los países del Sur han dado a cam- 
bios fundamentales en el orden mundial constitu- 
ye una manifestación de cuatro factores básicos: 
la debilidad internacional de casi todos los países 
en desarrollo; la debilidad interna o doméstico de 
casi todos ellos; las oportunidades sistemáticas 
ofrecidos por las instituciones internacionales que 
fueron creadas por una potencia hegemónica ahora 
en decadencia; y, la aceptación pasiva de un sis- 
tema que encarne uno orientación de dependen- 
cia. 

Así, en el contexto del SEi, estamos en una com- 
pleja transición histórica mayormente evidencia- 

. da desde 1973 y con una duración mínima por el 
resto de esta década. 

meno inhibidor del cambio en la economía inter- 
nacional: los modos de producción evolucionan 

.íornblén dinámicamente como unidades contradic- 
torias de fuerzas tecnológicas de producción por 

.un lado, y como relaciones político-económicas- 
legales de producción -incluyendo los régimenes 
financiero y de comercio, internacional- por otro. 
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Los problemas existentes han alcanzado tal mag- 
nitud por el tipo y el tamaño de la sociedad rnun- 
dial en la que vivimos, que las opciones y solu- 
ciones no pueden ser fáciles, ni rápidas, ni libres 
de consecuencias. Conviene enfatizar que los pro- 
blemas interrelacionados y persistentes de infla- 
ción, lento o nulo crecimiento y altos niveles de 
desequilibrio que actualmente impactan al Sistema 
Económico Internacional se originaron a través de 
largos períodos y tienen profundas raíces en uno 
gran diversidad de razones económicas así como: 
factores políticos, sociales y culturales. , 

Todos los problemas anteriormente descritos con- 
forman un paquete de fenómenos, procesos que 

· entrañan serias dificultades tonto para países co- 
mo para organismos internacionales. Entraña la. 
persistencia de un gran desequilibrio en la econo- 
mía mundial, que a su vez implican desequilibrios 
tanto en los países desarrollados y en desarrollo 
como entre naciones tomadas individualmente. De 
aquí que las políticas de ajuste que se requieren, 
impliquen un carácter integral e integrado, siste- 
mático, a mediano y largo plazos, con propósitos 
de control de la inflación, adecuado manejo de ri- 
gideces y problemas estructurales, reactivación de 
la oferta a través de la inversión, ordenamiento 
de los mercados comerciales, financieros y mone- 
tarios y abatimiento del desempleo a nivel mun- 
dial. 

liados que ha tenido una profunda incidencia en 
el Sistema Económico Internacional se refiere a 
los problemas de rigidez y ajuste estructural. Des- 
de 1980, una proporción extremadamente grande 
de la reducción en el crecimiento de lo demanda 
agregado originada por la contracción de la po- 
lítica monetaria, se ha manifestado en la reduc- 
ción en el crecimiento de la actividad económica 
real, en lugar de una inflación menos pronuncia- 
da. Estos problemas son resultado por ejemplo, 
de la negociación y proporción de precios y sala- 
rios, de los subsidios gubernamentales, de la pro- 
tección industrial, de los variados aspectos del gas- 
to y la imposición pública y de las reglamenta- 
ciones gubernamentales. 

Otro problema relevante de los países desorro- 

fl 

Un problema básico en este panorama radico en 
que existe liquidez para aliviar los altos déficit del 
mundo en desarrollo, pero no se han dado los me- 
canismos apropiados de reciclaje de recursos, así 
como la transferencia de recursos reales para el 
desarrollo. 

4) El déficit combinado de la cuenta corriente de 
los países en desarrollo no exportadores de 
petróleo se mantendrán en el mismo nivel 
(aproximadamente 100,000 millones de dólares). 

2) Se ha empezado a observar un movimiento 
positivo en la balanza en cuento corriente corn- 
binoda de los 7 países industrializados más im- 
portantes. 

3) En contraste con el fortalecimiento sustancial 
descrito anteriormente con los industrializados, 
otras nociones desarrolladas han experimen- 
tado fuertes déficit en cuenta corriente. 

1) El superávit combinado en cuenta corriente de 
los países exportadores de petróleo ha empe- 
zado a decaer en forma más acelerada que lo 
esperado a partir de 1981. 

Los fenómenos más importantes que se han pre- 
sentado en este contexto, son los siguientes: 

Está claro que en los cifras para 1980 - 1982 se ha 
presentado, ya 'seo una sobrestimación de los in- 
crementos en pagos por servicios o una subesti- 
mación de los aumentos en cobros por servicios 
como la compensación de ambos. 

El análisis de las balanzas en cuenta corriente pre- 
senta problemas de asimetría estadística al sumar 
los superávit y déficit estimados para todos los 
países o unidades del Sistema Económico Interna- 
cional. 

derosas fuerzas inflacionarias y deflacionarias, asi- 
mismo, se manifiestan como nunca, influidas por 
sucesos políticos o de otra índole no económica. 
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rrollados. Debe destocarse, no obstante, que mu- 
e 

1) Se enfrentarán serios períodos. de ojuste y dificul- 
tades financieras, los que pueden tornarse muy 
severas si no se obtienen algunos logros con el 
estancamiento inflacionario en los países dese- 

Para los países en desarrollo no exportcdores de 
petróleo se prevén los siguientes fenómenos: 

5) El escenario medio muestra en conjunto perspec- 
tivas aceptables de crecimiento lento pero no in- 
flacionario. 

4) En virtud de que la brecha promedio del produc- 
to continuará siendo substancial, el nivel de de- 
sempleo mostrará sólo una pequeña mejoría, re- 
duciéndose de un 8.5% a alrededor de un 7.5%. 

3) Aun cuando los dos aspectos anteriores represen- 
tarán una sensible mejoría, el incremento del 
producto potencial más o menos se mantendrá 
en proporción. 

2) la tosa promedio de inflación continuará regis- 
trando un descenso, a un nivel de alrededor del 
7% en 1983 o un 5% para 1986. 

1) Lo tasa promedio de crecimiento registrará un li- 
gero incremento al 3 - 3.5% anual entre los años 
1984 - 1986. 

Algunos escenarios de mediano plazo llegan hasta 
1986. Concretamente se prevén los siguientes indi- 
cadores para los países industrializados, cuyo com- 
portamiento económico marca incuestionables im- 
pactos en la economía internacional: 

Debido al alfo grado de incertidumbre en la es- 
. cena económica internacional, propiciado fundamen- 
 talmente por las condiciones de estancamiento con 
· inflación y la gran dinámica de los fenómenos, impi- 
de prácticamente a todas las instituciones serías de 
pronóstico económico elaborar proyecciones a largo 
plazo. Sin embargo, varias instituciones u organis- 
mos internacionales, conscientes del riesgo existente, 

· han realizado algunas proyecciones a mediano plazo. 

.. PERSPECTIVAS 
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los energéticos no sólo son importantes en la ac- 
tualidad. Es muy factible que conforme pasen los 
años su relevancia se acentúe, en el contexto tan- 
to de los sistemas económicos nacionales como 
en el caso del SEi. Aún más, esta época de tran- 

En algunas ocasiones se ha dado un tratamiento 
puramente técnico o ingenieril en problemas ener- 
géticos en los que predomina un carácter econó- 
mico y social. En otros, se quiere dar una solu- 
ción política a problemas de profunda connotación 
técnica o económica, lo que evidencia la desar- 
ticulación de las alternativas y soluciones dentro 
del sistema. Asimismo, las políticas de precios 
de energéticos tienen, más importancia de lo que 
se ha pensado. Son esenciales para el incremento 
del consumo, el aumento de la producción, la 
orientación de la producción y la industria, la me- 
joría o empeoramiento del ingreso y lo que es 
más importante, el progreso o retroceso en lo 
brecha que separa a países desarrollados y en 
desarrollo. 

En rigor no existe un sistema energético interna- 
cional y menos aún un sistema de seguridad ener- 
gética mundial, porque lo que se da es una sim- 
ple "combinación" de políticas de producción na- 
cional, comercio, reservas, consumo e investiga- 
ción, que no responden a Ún propósito común. 
La seguridad energética entraña una disponibili- 
dad internacional de los diversos productos de la 
energía, sobre una base continua, segura y equi- 
tativa. En la problemática energética actual, asi- 
mismo, algunos aspectos son origen y otros con- 
secuencia de la crisis del sistema económico in- 
ternacional, ya que dada la magnitud y frecuencia 
de las interacciones nunca antes se dio con tanta 
intensidad la relación de causalidad e impacto 
mutuos. 

ta ahora un mecanismo o sistema de seguridad 
energética mundial; si acaso, pudiera considerar- 
se que se han dado algunos esquemas exitosos 
de carácter subregional y sobre una fuente de 
energía en particular (v.g. petróleo, gas, electri- 
cidad). 

La cadena energética implica en términos gene- 
rales seis etapas que funcionan o deberían actuar 
en forna integrado, y que dan un carácter inte- 
gral al propio sistema: exportación, producción o 
explotación, comercialización, transformación, dis- 
tribución y consumo. Por otro lado, no existe has- 

t 

El Sistema Energético Internacional (SEi) ~sí así 
pudiera denominarse al conjunto de estructuras y 
componentes que llevan a cabo procesos ener- 
géticos bajo propósitos discordontes-c- se encuen- 
tra ahora más interrelacionado con otros sistemas 
económicos que hace una década. El marco de 
relaciones, es asimismo, mucho más complejo. 
El rápido crecimiento en el comercio energético 
ha traído consigo uno mayor interdependencia 
entre los países, lo que a su vez ha originado en. 
muchos países un mayor grado de vulnerabilidad 
hacia los fenómenos que afectan a las diversos 
fuentes de energía, sea cual sea su origen geo- 
gráfico. 

2. LA PERSPECTIVA ENERGETICA Y LA PLANEACION 

5) En el período de transición energética que vivr- 
mos, continuarán siendo significativos los superá- 
vit de muchos países exportadores del energético. 
Si actualmente éstos suman alrededor de 110 mil 
millones de dólares anuales, se prevé que per- 
manezcan hasta 1986 alrededor de este monto o 
al menos que no baje de los 100 mil millones. A 
pesar de esto, la clave de su beneficio radicará 
en la diferencia entre la cifra en términos reales 
o a precios constantes, lo que a su vez depende- 
rá de su inflación y otros factores. 

4) La oferta continuaría siendo amplia, la demanda 
seguiría mostrando sostenidos descensos en su 
crecimiento relativo y los países de la OPEP po- 
drían alcanzar un mayor grado de división. Esto 
último sería realmente preocupante. 

ro 1985 se verá reducida a un 25%. Algunas fuen- 
tes prevén, incluso, que en 1990 sólo sería del 
20%, lo que incidirá negativamente en el peso o 
influencia de la Organización. 



¡j 67 

6) El caso del carbón es bien diferente al del gas y 
similar al de la electricidad, ya que su participa- 
ción en los requerimientos energéticos mundiales
de energía primaria aumentará considerablemen- 
te. De hecho, en el caso de los países de la 
OECD, esta participación aumentará del 2~ ?I 3()%. 
Su actual mercado de oferta se· convertírc en un 
mercado de demanda altamente competitivOyse. 

5) Es difícil que el gas natural crezca más allá de su 
actual participación del 20% en el total del con- 
sumo energético de los países de lo OECD. En 
e'ste producto el precio y sus políticas resultan de- 
terminantes tanto para la penetración del gas co- 
mo para su producción doméstica. Este energé- 
tico continuará su esquema regional o subregio- 
nol de suministro, incluyendo el gasoducto tran- 
siberiano que alimentará a varios países europeos 
y que, en un momento dado, podría dar lugar a 
fricciones dentro y fuera de su zona. 

4) Lo mayor penetración de la electricidad como ele- 
mento clave en lo sustitución de los hidrocarbu- 
ros, debe reconocerse como una posibilidad im- 
portante en el futuro. Es por esto que se prevén 
aumentos más acelerados del crecimiento en la 
demanda de la electricidad. El consumo de elec- 
tricidad continuará por tanto, ournentondo a ele- 
vadas tasas, que pudieran ser ·d·el 2 al 3% hasta 
1990 y del 3 al 4% en la siguiende década. 

1 

ridad la sustitución ínter-energético. Por lo ante- 
rior, la participación del crudo en el uso ener- 
gético de estos países no podría decrecer más allá 
de un 31 a un 36% hacia el año 2000. Lógica- 
mente, la demanda energética global continuaría 
teniendo por tanto una repercusión directo sobre 
las importaciones de petróleo. Si las. e_conomías 
desarrolladas llegaron a recuperarse total y sos- 
tenidamente, la demanda de importaciones de cru- 
do podría llegar hasta niveles de 30 millones de 
barriles diarios poro esas naciones en los últimos 
años de la próximo década. Si se presentara el 
caso contrario, la demanda para el año 2000, di- 
fícilmente rebasaría los 20 millones de barriles 
diarios. 

"/ En base a datos e información de la OECD, el Banco Mundial 
y lo Agencia Internacional de Energía. 

3) Los países de la OECD, por otro lado, continuarán 
siendo altamente· dependientes del petróleo im- 
portado, ya que será muy fácil realizar con cele- 

2) Por lo q!)e se refiere al petróleo, se prevé que la 
oferta mundial permanezca en alrededor de 50 
millones de barriles diarios, o alcance cuando 
mucho los 53 millones hacia el fin de este siglo 
(se exceptúan los países de economías central- 
mente planificados). Sin embargo, se presentará 
una menor disponibilidad de petróleo debido a 
los crecientes requerimientos internos de los paí- 
ses en desarrollo y de la propio OPEP. Adicio- 
nalmente, es muy factible que desaparezca el 
superávit agregado de los países socialistas, así 
como de que descienda lo producción petrolera 
interna en los países de la OECD. Como resul- 
tado de lo anterior, la demando mundial del hi- 
drocarburo tendería a exceder a la oferta dispo- 
nible. 

1) La demando mundial de energéticos muestra, en 
un escenario medio, una aceleración de 0.6 a 0.8% 
anual en casi todos los años ochenta, hasta un 
1.7 a 2.6% anual de crecimiento en lo próximo 

· década. Lo anterior debido o que los tendencias 
generales de lo demando reaccionarán o los futu- 
ros desarrollos en crecimiento económico, precios 
y políticas. 

Las perspectivos energéticas o mediano y largo 
plazos resultan bien interesantes para efectos de 
normor criterios de planificación, particularmente 
en el coso de "México. A continuación se presen- 
tan las previsones y proyecciones más destaca- 
das sobre el futuro energético mundial:*/. 

srcion implico que los balances energéticos de 
coda país y el balance energético mundial, expe- 
rimentarán cambios significativos, ya que paro 
nadie es un secreto que los hidrocarburos decre- 
cerán en importancia en los primeros años del 
próximo siglo, esto es, en escasos 30 años. 
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3) Las reservas probadas de carbón no· coquizable 
para uso térmico, se estiman en más de 400 mi- 
llones de toneladas paro 1989, en 620 millones 
poro 1993, y reservas probables de 205 m iliones 
para 1997 y de 285 millones como posibles para 
el año 2000. Se estima que para 1990 lo deman- 
da de carbón del país fluctuaría en alrededor de 
11 millones de toneladas por año. los 400 millo- 
nes en bocamina equivalen actualmente a 620 
millones de toneladas "in situ" lo que representa 
menos del 50% de los requerimientos del país, 
que alcanzan hasta el año 2000 la cifra de mil 
millones de toneladas de carbón. Por lo anterior, 
el país podría recurrir o importaciones, que no 

2) Las reservas probadas aumentarán ligeramente 
en los próximos años, aunque no se descartan 
sorpresas de yacimientos considerables en el es- 
tado de Chihuahua, la costa del pacífico en Baja 
California Sur, lo fron]o sinaloense que compren- 
de o Mazatlán, una porte del estado de Guerrero, 
lo fron]o de Salina Cruz y una parte de Tamauli- 
pas, todas ellas zonas de prospección ya identifi- 
cadas. 

1) la producción de petróleo en México podría al- 
canzar de 3.5 a 4 .millones de barriles diarios pa- 
ra 1985 y aumentar su plataforma a 4.5 o hasta 5 
mil Iones de barriles diarios hacia 1990. No se 
descarta la posibilidad de que. para el año 2000 
México produzca entre 5.0 y 5.5 millones de ba- 
rriles diarios, recordando que tendrá que abas- 
tecer o una creciente población. 

Las previsiones, pronósticos y proyecciones más 
serios, coinciden en señalar que el futuro ener- 
gético de México muestra los siguientes hechos, 
cifras y tendencias. 

3. MEXICO Y EL FUTURO ENERGETICO 

cen petróleo y lamentablemente, no se prevé que 
cuenten con reservas importantes para explota- 
cron. Pero mós lamentable es aún, que su de- 
manda por el hidrocarburo sí aumentará en for- 
ma permanente de aquí al término del siglo XX. 
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9) Países como Indio, Brasil, Omán, Malasia, Con- 
go, Brunei, Camerún, Costa de Marfil y Angola 
han venido desarrollando esfuerzos de explora- 
ción conducentes a descubrimientos de pozos pe- 
troleros. A pesar de lo anterior, no se espera que 
el. producto agregado de los países en desarrollo 
no miembros de la OPEP aumente en más de 102 
millones de barriles diarios en esta década. Cabe 
destacar, que los actividades exploratorias aún 
no han concluido ni han determinado con preci- 
sión el potencial petrolero de muchos de los 92 
países en desarrollo que prácticamente no produ- 

8) En todo este panorama energético, los países en 
desarrollo registrarán un aumento acelerado de 
su demanda dados el aumento de su población y 
la activación o reactivación de sus economías. 
Lo anterior es particularmente cierto, si se obser- 
va que en muchas de esas naciones apenas se 
está iniciando un proceso de industrialización y 
se mecanizan actividades tonto del sector prima- 
rio como terciario, que no podrían darse sin el 
elemento energético. los países en desarrollo no 
miembros de la OPEP producen alrededor de un 
10% de la oferta mundial total de petróleo, lo 
que llevará aproximadamente a seis millones de 
barriles dírlos. México, Egipto y Argentina desta- 
can como los productores más importantes en este 
grupo de países (este último podría lograr su au- 
tosuficiencia muy pronto y sostener aumentos sig- 
nificativos de producción en el futuro). 

7) Como en el caso anterior, la energía nuclear acre- 
centará sus bondades, influencia y, desde luego, 
su uso. Por ejemplo, paro el año 2000 -40 años 
después de su explotación comercial- la energía 
nuclear alcanzará uno participación del lO al l l % 
en la energía total de los países desarrollados, lo 
que de ninguno manera reflejo el enorme poten- 
cial de esta fuente .. 

acentuará su utilidad en la generac1on de ener- 
gía eléctrica para .pcblcclones crecientes. Aún 
más, el uso del carbón mineral en los países de- 
sarrollados del mundo pudiera aumentar entre 
80 y 110% hacia finales 'del siglo. 
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l) En el futuro energético de México siempre estará 
presente la relación con Estados Unidos de Amé- 

Poro ello, es necesario tener presentes los si- 
guientes elementos: 

En el Plan Nocional de Desarrollo 1983 - 1988 se 
establecen una serie de lineamientos de estrategia 
que pretenderían lograr esa adecuado inserción de 
México en los dos sistemas mencionados. Destacan 
en estas líneas de estrategia, lo participación eficiente 
en el mercado internacional, la limitación de impor- 
taciones de tecnología y "lo diversificación de las 
fuentes de energía dentro de un equilibrio realista. 

·En el caso concreto de la diversificación, que tiene 
grandes implicaciones para el futuro energético del 
país en función de los cambios que se presentarán 
en el mundo, el Plan destaca atinadamente lo nece- 
sidad de "impulsar lo utilización adecuado y eficien- 
te de todas las fuentes de energía actuales y poten- 
ciales, buscando que su participación en el balance 
energético nacional guarde proporción con la estruc- 
tura de dotación de recursos". Establece, asimismo, 
que "la transición hacia lo diversificación energético 
se logrará en el mediano y largo. plazos, pero desde 
ahora deberán considerarse las diferentes opclones 
tomando en cuenta, más evaluación económico y so- 
cial, sus requerimientos de materias primos, intensi- 
dad en el uso de capital, complejidad tecnológica y 
origen importado de los materiales estratégicos, par- 
tes y componentes de reposición"; y que "en este 
sentido deberá evaluarse la contribución de fuentes 
no convencionales tales como el carbón mineral, la 
geotermia, Jo energía solar, lo energía eólico, la 
proveniente de lo biomasa y la núcleo - electricidad, 
estableciendo un panorama de energía 'o mediano 
plazo". 

lo anterior demuestro fehacientemente que en 
México se ha tomado conciencia del cambio evoluti- 
vo de los energéticos en el contexto del tiempo y de 
la necesidad de que este país se prepare, se adapte 
y participe en ese cambio. 

Dicha inserción no podría ser clara si no es re- 
sultado de una planificación realista, hábil y, sobre 
todo, susceptible de ser cumplida. 
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El tipo y alcance de lo inserción de México en 
ese contexto, viene a constituir por tanto una preo- 
cupación fundamental para todos los que nos intere- 
samos y estamos comprometidos en su futuro econó- 

· .. mico. Dicho inserción debe ser flexible en función 
de nuestros intereses en cada fuente de energía, pe- 
ro al mismo tiempo con posiciones firmes en lo for- 
mulación de su política energética interna y externo, 
en la instrumentación de sus acuerdos con lo ante- 

. rior y en su actividad negociadora, bilateral y multi- 
· iateral. 

la evolución del Sistema Económico lnternocio- 
. nol, de un supuesto sistema energético mundial y de 

las perspectivas energéticas generales consideradas, 
: establecen pautas y marcos de referencia para un 
. país como México, importante en el contexto ener- 
gético internacional. 

5) Dado el elevado índice de insolación del territorio 
nocional y los corrientes de viento que continua- 
mente azotan diversas regiones del país, el desa- 
rrollo de la energía solar y eólica está práctica- 
mente garantizado, dependiendo de los recursos 
financieros y humanos que se destinen a los ta- 
reas de investigación y desarrollo en los próximos 
años. Asimismo, México está ampliamente do- 

. todo de esquilmos y desperdicios agropecuarios 
· de todo tipo paro incursionar ventajosamente en 
[o explotación de biornoso. 

~/ Lo geotermio tiene grandes posibilidades de ser 
explotado como fuente de energía alternativa en 
México. Para 1988 el país podría contar con uno 
capacidad instalado de 920 MW distribuido entre 
los campos de Cerro Prieto en Baja Californio 
Norte, los Azufres en Michoacán y los Humeros 
en Puebla. A partir de 1990 se podrían continuar 
trabajando los campos de los Azufres y los Hu- 
ras y se iniciarían las primeras plantas en el es- 
tado de Jalisco. Se podría contar entonces con 

. un total de 2, 130 MW para 1995, en tanto para el 
año 2010 se podría alcanzar más de 8,000 MW 
geotérmicos en capacidad instalado. 

necesariamente serían consideradas como nego- 
. tivas. 
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* Ponencia presentada el 27 de [ulio de 1983 ante el V Cangres0_¡ 

Nacional de Economistas de México. · · 

nomio financiamiento - tecnología en su vincula- 
ción con la energía. Se tiene plena conciencio 
de que es difícil que en un país en desarrollo co- 
mo México, dividido por sexenios, se emprenda 
un esfuerzo planificador de tan largo plazo, pero 
por sobre esto lamentable realidad, yace el im- 
perativo de asegurar energéticos suficientes, pro- 
ductivos y accesibles, a las futuros generaciones 
de mexicanos. 

fti 
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4) Por ello, se hoce indispensable una planeación 
energética mexicana hacia el año 2000, en la 
cual quedaría inscrito el Plan Nacional de Desa- 
rrollo 83 - 88 como la etapa incicial. En dicho 
esfuerzo de planificación y estrategia a largo pla- 
zo, habrán de cobrar la mayor importancia cuatro 
aspectos: la utilización interna y externa de los 
hidrocarburos, la incursión en el desarrollo de 
fuentes de energía nuevos y renovables, el uso 
racional y lo conservación de la energía y el bi- 

3) Lo instrumentación y ejecución del Plan Nacional 
de Desarrollo deberá inducir la necesaria articula- 
ción de instituciones, enfoques, políticas, medidos 
y avances, a efecto de abandonar paulatinamen- 
te la visión cortoplacista, la desmedido atención 
a lo urgente en vez de lo importante, las dupli- 
cidades y contradicciones que privan en el país. 

2) El problema energético y sus alternativas de solu- 
ción son tan importantes, que precisan de una 
planeación integral e integrada a largo plazo, 
que implique políticos y medidas de acción ininte- 
rrumpida. Lo anterior es oún más relevante, si 
se toma en cuenta el período de tansición ener- 
gética de alrededor de 30 años en el que esta- 
mos inmersos. 

rica, la cual no se limitará al comercio de hidro- 
carburos aunque éste siga siendo el más impor- 
tante. La relación bilateral habrá de incluir en 
mayor medido la importación de tecnología de 
fuentes de energía nuevas y renovables, aun cuan- 
do disminuyan las importaciones de maquinaria 
y equipo para la industria petrolera, la industria 
eléctrica y la geotermia. Es por esto que el pro- 
grama a mediano plazo, que se desprende del 
Pion Nacional de Desarrollo, tendrá que incluir 

· una parte importante sobre la planeación y pro- 
gramación de este intercambio bilateral ton sui 
géneris y tan importante para México. En este 
esfuerzo habrá de tener un lugar importante el 
futuro de las reservas estratégicas de petróleo en 
los Estados Unidos y sus implicaciones para Mé- 
xico, así como el comportamiento de la demanda 
esperado en ese país. 
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1. In the energy future of Mexico, relations with the 
Uníted States of Americe wilt always be. involved; 
and they will not be limited to hydrocarbon frade, 
although this will continueto beof utmost importance. 
The bilateral relations will hove to include, to o 
greater extent, the importation of technology 
reloted to new and renewable energy sources, 
even though machinery ond equipment imports for 
the petroleum, electric power .and geothermal~ 
industries decline. lt is because of this that the 
medium-range program, growing out of the Notional 
Development Plan, would hove to include an 
importan! part on plonning ond programming of 
this one-of-a-kind bilateral exchange so impor- 

To accomplish this, the following elements must 
be present: 

Such o role could not be clear if it were not the 
result of sound, realistic, and viable planning. 

The scope of Mexico's role in this context becomes 
a fundamental concern for those of us interested in 
ond commiHed to its economic future. Such a role 
must be flexible, as o function of our interests in eoch 
energy source, but at the sorne time firm in the 
formulotion of domestic and foreign energy policies, 
in the implementation of agreements within these 
policies. and also in bilateral and multilateral negotiating 
activity. 

and frames of reference for a country as notable as is 
Mexico in the iriternational energy context. 

Alejandro Cruz Serrano 
DIRECTOR OF THE MULTILATERAL 

ENERGY TRANSACTIONS BUREAU 

y{*) 
FUTURE 

Y ANO ENER 

The evolution of the lnternational Economic System, 
of a supposed world energy system and of the general 
energy outlook considerad, establ is hes opproaches 

The strotegy guidelines estoblished by the National 
Development Plan· are considered useful, as long as 
they are understood to be the first step of a lcnq- 
range planning and implementation effort. 

The paper likewise points out the need to pion 
for longer terms, to articulate energy sector policies 
and functions, and not to lag behind in the wor!d's 
process of substitution which demonds the development 
of new and renewable energy sources, without for a 
moment leaving aside the economic transcendence or 
the policies far exploitation and rational use of hydro- 
corbons. 

By means of various forecasts ond projections for 
1990 and the year 2000, on the interna!ional energy 
scene, an image of the energy context i[l which Me- 
xico will hove to develop ond porticipate is being 
created. ··-. 

This paper seeks to point out the need for on 
overall picture of Mexico's energy problem ond the 
possibilities of on articu lote solution. Be cause of this, 
emphasis is put on the unavoidable connection be - 
tween the lnternational Economic System and that 
which could be referred to as a world energy system, 
and its effects on Mexico's future. 

SUMMARY 

EXIC 
Rl.D EC N 
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In the sorne manner, another inhibitor of inter- 
national economic change presents itself: the rnodes 
of production also evolve dynamically os controdlctory 
units of technological production forces, on the one 
hand, and as political - economic - legal relotions ~f 
production -including financia! and international 
frade regimes- on the other. 

Therefore, in the context of the IES, we ore in o 
complex historicol transition, mostly evidenced since 
1973 and lasting, minimum, the rest of this deccde. 

The interna! struggle of the IES 1 ikewise monifests · 
itself between the countries of the center and those · 
of the periphery. One can see a delicate balance 
that could become stoble if the members of the system ' 
interrelated in a corree! and realistic way, by means 
of odequate meosures. 

In order to bring about the chonge suggested by 
many countries in the IES, so that this change would 
simply be more equitable, it is essential to promote 
and ochieve changes in the ottitudes of the members 
of the system, in the complicated ne!work of processes 
that they develop, and in their inefficient structures. 
However, the present multipolar or policentric system, 
as well os the delicote balance of its relationships, 
impede this desire, thus perpetuoting the fundamental 
diolectic of world disparities. 

The IES requires important chonges. Here one 
observes a struc!ure with cleor symptoms of obsoles- 
cence, whose components ar units (countries) respond 
to interests ond objectives with little in comrnon, as· 
well as defective processes which in many cases inhibit. · 
or lirnít healthy economic activity. Attention is fócused :· 
more and more on this structure, these components 
and the processes developed by world economy, as 
well as on the manner in which internationol actors 
are subject to fundamental rélotionships. 

international policy from the world system, the ínter- ' 
notional economy, and their dynamics. The important .: 
thing is to identify the interaction of economic ond .' 
political dynamics in the world, and to specify ths 
conditions where fluctuations occur, dominoted by . 
one or another group of dynamic phenomeno. · 

For the last few years, there has been an on- 
going struggle between continuity and structural 
change in the lnternational Economic System (IES). In 
this confrontation, it wou[d be utopian to isolate 

l. THE INTERNATIONAL ECONOMIC SYSTEM 
ANO THE FUTURE CHALLENGE 

3. The implementalion ond execution of the Nationol 
Development Plan shou Id induce the necessary 
articulation of institutions, focuses, policies, 
measures, and advancements; the result being the 
progressive abandonment of short-ronge visión. of 
the unmeted atte~tion given lo urgen! matters 
instead of importan! ones, as well as of the 
duplicotions and contradictions which prevoil in 
the country. 

4. For this reason, a Mexican energy plan projected 
to the year2000, in which the National Development 
Plan 1983 ­ 1988 is considered as the initial step, 
becornes . indispensob!e. In such strategic long- 
ronge planning, four aspects become very importan!: 
domestic and foreign use of hydrocarbons; develop- 
ment of new and renewable energy sources; 
rotional use and conservation of energy; and 
financing and technology as tied to energy. There 
is ful 1 cworeriess of how difficult ít is for a developing 
countrysuch asMexico, divided intosix-year adminis- 
trations, to undertake a planníng effort of such long 
range, but beyond this regrettable reality líes the 
need to ensure sufficient, productive and accessible 
energy for future generations of Mexicans. 

2. The energy prob!em and its alternative solutions 
are so i mportont that they requ ire integro! ond 
íntegrated long-range plonning, this in turn calling 
for uninterrupted policies and measures for action. 
This becomes even more relevan! if one takes into 
account the energy transition period of obout 30 
yeors in which we are now immersed. 

lant for Mexico. In this effort, there will have to be 
a significant place for the future of strategic oíl 
reserves in the United States and their implications 
for Mexico, as well as for the behavior of the 
expected demand in that couritry, 
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lt becomes clear that what appears in figures for 
1980 - 1982 is on overestímated increase in the 
payments for services, or on underestimoted increase 
ínservíce charges. 

The most importont phenomena presented in this 

The anolysis of current account balances presents 
problems of stotistical assymetry when odding up the 
estimated surplus ond deficit for all countries or units 
of the lnternotional Economic System. 

Powerful inflationary and deflationory forces are 
likewise becoming widespread, os never befare, 
influenced by politicol events or by other non-economic 
factors. 

Therefore, the actual economic ond politicoi 
power, even among intermediate developing countries, 
is not as much os it had been hoped to susto in. 

Being immersed in a very prologed period of 
transition towards new forms of internotional economic 
ond social structuring, 'warning signs hove popped 
up, particularly since 1980, indicoting o critica! cross- 
roods which, occording to the most serious economic 
forcasts, cou Id be overcome by mid - 1983. The high 
levels of inflation and employment and the erratic 
voriations in exchange rotes and interest rotes form o 
panorama of uncertainty never befare seen in such 
mognitude ond consequence. 

objeclives, including the creotion of frade organizotions 
for slaple products, regional and subregional fronts, 
universal ccolltlons, olfiances with the powers, 
bilateral economíc arrangements, attempts al control 
of lransnational componies, nafionolizotion of foreign 
consortiums, ond monipulotion of international loons 
and exchange. · 

However, little has had an impoct on the possibility 
of on international economic structural change or any 
chonge in the IES itself. For exomple, wilh respect to 
per copita income, the richest country in the world at 
the start of the nineteeth century registered double 
!he per copita incomeof the poorest counlry. At present, 
however, the richest countries register a per copita in- 
come 80 to 100 times higher that of the poorest nation. 

The emphasis that countries in the South hove 
given to basic changes in world arder constifutes a 
manífestation of four basic factors: the international 
weakness of almost all developing countries; the 
interna! or domestic weakness in almost all of them; 
the systemic oppÓrtunities offered by international 
instilutions that were creoted by a hegemonic super- 
power now in decadence; ond the possive acceptance 
of o systern geored to dependency. 

One fundamental iustificotion for the failure of 
many attempts by developing countries to change the 
lnternationol Econornic Order lies in· the fact that, in 
most cases, these countries hove been internally and 
externally weak. lf to this we add the failure to arti- 
culate their interests, objectives, ond priorities, it would 
be noive to foresee an amaJgamation, in the coming 
yeors, ·af pressure sufficient to achieve importan! 
changes in the structures and processes of the lnter- 
national Economic System. 

The oforesaíd proves worrisome, given that 
. changes would hove to be produced gradually and 

· íntelligently by the countries themselves so that the 
industrialized countries might cross what has been 
come to be colied "the philosophiccl bridqe" of 
structural chonge. 

The developing countries hove implemented a 
great many measures or tactics to ochieve certain 

lf emphasis were put on chonges in the principies, 
norms, rules, institulions and procedures thot influence 
worldwide economic factors and well-being, the 
developing countries could achieve not only greoter 
economic stabi!ity, but olso political control. 

Looking at it from another standpoint, the rnolorlty 
of the developed countries would not occept o struc- 
tural change, since this might hinder their own survival 
and accomplishments. The developing countries, for 
their port. hove sought mony objectives in the lnter- 
notional Economic Sysfem. Sorne of these objectives 
hove been too practica!, designed to satisfy the 
immediote economic needs of well-being. However, 
and overol! arrangement could not be understood in 
strictly economic or implementotion terms. 
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2. The average rote of inflation wi!l continue to decline.s 

l. The average growth rote will register a sliqht 
in.crease, to 3 - 3.5% onnually, between the veors 
1984 ond 1986. ·· 

Sorne medium-range scenarios go ali the way to 
1986. Specificclly, the following índicotors are 
foreseen for industrialized nations, whose econornic 
behovior regis!ers unquesnonobte impoct on interna- 
tionol economy: · 

Due to the high degree of uncertoínty on the .· 
internafionol economic scene, fo:ndomentally fed by 
stagnant inflotionary conditions in addition to the 
great dynomics of the dífferenr phenomena, the 
eloboration of Jong-range · projections by serious · 
institutions deotinq with econornic forescasting has 
procticol!y come to a halt. Howeve.r, various interno- 
tional institutions or organizations, fully aware of 
exísting risks, hove prepared sorne medium-ronge_ 
proj ecti ons. 

PROSPECTS 

The existinq probiernshove reached such magnitude, 
due to the type and stze of world society in which we 
live, thot the options ond solutions cannot be easy, 
nor fcst, nor free from consequences.. lt is worth 
emphosizing thot the •Ír:iterreloted problems of persisting 
inflution, slow or zero ,growtb, and hig"h levels of . 
imbalance that currentlv hove impaci on the lnter-. 
notlonol Economic Sys-tem all grew up over long periods 
and ore deeply rooted in o great varie:ty of .economic., 
political, social and culíurOI fcctors. 

greot imbolance in world economy, which implies 
imbolonce not 'only between developing ond developed 
countries, but olso within those groups of nations. 
Based on this, the required odjustmenl po!ides must 
be integral, integrated, system - oriented, and of 
medium .cnd long ronge, aimed at inflotion control; 
adequate monagement of structural pro.blems ond 
rigidities, reactivotion of supply by-means of .investment, 
ordering of cornmercíol. fincnclol .ond -money morkets, 
and finally o decline 'in worldwide unemployment. 
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Ali of the above-mentioned problems come 
together to form a quite set of phenomeno which leads 
to serious difficulties, both for natío ns as well as for i nter- 
national organizations. lt olso entoils the persistan ce of 

Another relevan! problem facing developing 
countries, and one that has had profund ínfluence in 
the lnternational Economic System, is that which refers 
to structura! adjustment and rigidity. Since 1980, an 
extremely large portien of the reduction in growth of 
aggregate demand, which originated due to the 
contracfion of monetary policy, has expressed itself in 
the reduction of real economic activity growth instead 
of less acute inflatíon. These problems are the result, 
for example, of negotiation and proportion of wages 
and prices, of government subsidies, of industrial 
protection, of the vorious aspects of expenditures ond 
public toxation, and of government regulations. 

One basic problem in this panorama líes in 1he 
fact that there exists líquidity cash flow for allevíating 
the large déficits of the developing world; but 
appropriate mechanisms for recycling resources hove 
not been provided, nor has there been a real trorisfer of 
resources for development. 

4. The combined defkit in the curren! .occount for 
developing notions which are nor oil exporters will 
be maintained ot the sorne Jevel (oppmximately 
100 bíllion dollars). 

3. In ccntrost with the substantial boost previously 
described for the industrialized notions, other 
developed .countrles hove experienced lorge deficits 
in current account 

2. A positive movement has beg.un to b.e observed tn 
the combíned .current accou.nt balance of the sev.en 
mo.st irnportont industri-alized countries. 

'1. The cornbtned surplus in current account .of the 
'O:i!l-:exporrtii'm:g =untries has 'begun to decline in a 
more occelerated way than was expected at the 
start of 1981. 

context are as :follows: 
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' 
The lnternotional Energy System (IES) - if the group 

of structures ond components which carry out energ.y 
processes u nder discordant objectíves cou Id be so 

2. ENERGY OUTLOOK ANO PLANNING 

5. In the energy transítíon period through which we 
are currently living, the surpluses of many energy ~ 
exporting nations will continue to be significont. 
lf the surpluses currently add up to approxímately 
110 billion dollars annually, it is predicled that they 
wí!l stoy around this figure untíl 1986, or that they ot 
leas! will not drop below 100 billíon. In spite of this, 
the key to their benefit líes in the difference between 
the figure in real terms or at constan! prices, which in 
turn ·depends on ínflation and other factors. 

4. Supply would continue to be plentiful; demand 
would continue showing sustained declines in 
relative growth; and the OPEC counlries could reach 
a higher level of division. This las! factor would 
really be cause for worry. 

3. The participatíon of oíl from OPEC in the world's 
energy needs will become progressively lesser. lf 
it currently reaches 30%, then 1985 will see o 
reduclion to 25%. Sorne sources even predict that 
by 1990 it will be only 20% which would mean 
that the Organization would carry less weíghl or 
hove less influence. 

2. Because of the foregoing; these countries could 
register a slight increase in foreign exchange 
revenues due to the exportotion of hydrocarbons. 
Nevertheless, by 1986 they cou Id experience greater 
recovery. 

1. The majority of institutions and experts predict that 
oíl prices will rernoin stable, with the possibility of 
slight ebbing towards the end of 1983 and during 
1984. 

Wíth respect to oil-exporting nations, ·the short- 
and medium - ronge forecasts are varied ond highly 
controversia!. However, the following are the most 
re levant prospects: 

4. Public sector development oíd will remain at the 
sorne level in real terms from 1981 to 1986, and 
this has given rise to serious political and economic 
consequences. 

3. lndustrialized nations' trode restrictions for oil 
exports ~ill continue tope practically the sorne as 
present - doy ones. 

2. A lorge reduction in the curren! account surplus, 
expected in oil-exporting countries (opproxirnately 
15 billion dollars in 1986, instead of the 50 billion 
projected in 19Bl for 1985) will be reflected to a 
certoin extent in a smaller current account defíclr 
for developing countríes that are not oil exporters 
than was previously expected; real interest rotes 
on international financia! markets will gradually 
be reduced, and oíl prices will continue being 
considered in real terrns at the levels projected 
for 1983. 

l. Serious adjustment periods with financia! difficulties 
will hove to be faced. These could becorne very 
severe íf nothing is done about inflationary 
stoqnotion in the developed natíons. lt must be 
underscored, however, that mony of the non - oil - 
exporting notions hove made significan! odvances 
toward adjustments. 

Fer developi ng nations that are not oíl exporters, 
the following phenorneno are foreseen: 

5. The average scenorio shows acceptable prospects 
for slow growth, but not inflationary. 

4. By virtue of the fact thot the average gop in output 
will continue to be substan!ial, the leve! of unem- 
ployment will show only a slight improvement, 
dropping frorn sorne 8.5% to oround 7.5%. 

3. Even though the above-listed aspects represent a 
notable improvement, the potentiol increase in 
output will more or less remain in proportion. 

to levels of approximately 7% in 1983 and 5% in 
1986. 
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* Based on dota ond informafion frorn the OECO, the World Bank, 
and fhe lnfernafional Energy Agency. 

2. In respect of oil, it is anticipated that the world 
supply will remain at around 50 million barreis per 
doy, or at most reach 53 million towords the end of 
this century (with the exception of those countries 
with centrally-planned economies). However, ci 
lesser availability of oíl will come about, due to the . 
growing domestic requirements . of developing 
countries and of the OPEC ítself. In addition, it is 
highly feasible that the aggregate surplus of the 
socialist natíons will disappear, ond that the oil 
produced domestically in the OECD wil! decline as. 

l. World energy demond shows, in on average 
scenario, an acceleration of 0.6 to 0.8% annually 
during almost oll of the 1980's, to a l.7 to 2.6% 
onnuol increose in the next decade, due to the 
foct thot general trends of demand will reacl to. 
future developments in economic growth, prices 
and policies. 

The medíum-cnd long-range energy outlook turns 
out to be very inte.resting fer the norrnoüzction of 
planning criterio, porticularly in the cose of Mexico. 
Below, the most outstonding forecasts ond projections 
ore presented for the wor!d energy foture: • 

Energy is not only important et the present time. 
lt is very feosible thot as the years go by, its relevance 
wíll become accentuated, both in the con1ext of national 
economic systems as well as in the case of the IES. 
Furthermore, this tronsitlon period implies that the 
energy balances of each country ond the world energy 
bolcnce wi.11 unde.rgo significan! changes, now that 
it is no longer a secret for anyone .that hydrocarbons 
wi.11 become progressively ·less irnporkmt In the ear.ly 
yeors of the next century, which is to soy, within only 
about 30 yeors. 

in.creases In consurnption ond output; orlentotion of 
production and industry; .improvement or deíerrninotion 
in income; and what is more importont, progress or 
regression in the gap that separates developed nations 
fr orn developing ones. 

Qi132 

On certain occosions, a purely technicol or engi- 
neering treatment has been given to those energy 
problems of o predominantly economic ond social 
natur'e. On other occasions, o political solution has 
been given lo those energy problems of a predominantly 
economic and social riature. On other occosions, a 
political so!ution has been given to profoundly technical 
or economic problems, which leods to a disarticulation 
of alternatives ond solutions within the syslem. In 
addition, energy pricing policies hove more importance 
than previous!y believed. Thev are essentia! for 

No truly international energy system correnrly 
exists, ond much less a worldwide energy security 
system. This is due to a simple "combination" of 
policies for national production, trade, reserves, 
consumption and research, which do not correspond 
to a common purpose. Energy security involves 
internationol ovoilability of the various energy products, 
in a continuous, assured ond equitable monner. Whot 
is more, sorne aspects of the current energy are causes 
for, ond others are consequences of, the international 
economic system crisis, since, given the magnitude 
and frequency of interactions, never befare has the 
relotionshíp between mutual cause and impact been 
so intense. 

Broadly speoking, the energy chain implies six 
stages that function, or should function, in an integroted 
woy, and thot provide the systern with on inlegra.l 
notere: exploration, production, or exploitotion; 
commercializotíon; transformotion; distrlbunon: and 
consurnption, Furthermore, until now, no mechanism 
or system of wor!d energy security exísts, altho.ugh we 
could consider that certaln successful subregional plans 
deoling with one energy source in particular [oil. gas, 
electricíty) hove appeared. 

called - is now better interrelcted with other .economíc 
svsterns thon .it was a de.cade ago. T.he framework of 
rélafro:ns fa :liikewise much more cornplex. The ropid 
gnow:l1h uf e·Her,gy tr.ade has brought with it greater 
interdependence among noti.ons. In many countries, 
this has brought about o higher leve! of vulnerability 
to the phenomeno that aff.ect the various energy · 
sources, w.hatever the.ir geographicol origi:n. 
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8. Throughout the energy panorama, the developing 
nations will register on occeleroted increase in their 
demond, given the growth of their popu lations 
and the octivation or reactivotion of their econ- 
omies. This is porticularly true if one observes that 
in mony of these countries a process of industrial- 
ization has barely begun and thot activities in !he 
pr irncry sector as well as the tertiary sector are 
being mechonized - and this could not occvr 
without the energy element. The developing 
countríes not belongíng to OPEC produce approx- 
imately 10% of !he worlds total oíl supply, this 
constituting oround six million barreis per doy. 
Mexico, Egypt, and Argenlina stond out as the most 
important producers in this group of notions (the third 
couldachieve self- sufficiency very soon and sus la in 
significan! production increases in the future). 

9. Countries such as India, Brozil, Ornan, Molaysia, 
the Congo, Borneo, Cameroon, the lvory Coast, ond 
Angola hove been developing explorotion efforts 
conducive to discovering oil fields. Despite this - 
fact, the aggregate product of the developing 
notions that are not rnembers of OPEC is not 
expected to increose by more than 102 million 
barreis per doy during this decade. lt is worth 
noting thot the explorotion octivities hove not yet 

7. As in the preceding case, nuclear energy will 
advonce its virtues, influence, and of course its 
use. Far example, by the yeor 2000 -40 years after 
the beginning of commercial exploitation- nuclear 
energy wi!I reach a porticipotion of 10 to l l % of 
the total energy used in developed notions, which 
by no means reflects the enormous potential of this 
source. 

lts curren! supply market will become o highly 
competitive demond market, and its use in generating 
electricity for growing populations will become more 
accentuoted. Furthermore, the use of cool in the 
developing notions of the world could increase 
beiween 80 a nd 11 O% by the end of the century. 

increase considerobly. In facl, in the case of !he 
OECD countries, this participation will amount to 
between 21 ond 30%. 

6. The ~ase of cool is very different from thot of gas 
but similor to that of electricity, since its porticipotion 
in the world's primory energy requiremenls will 

5. lt would be difficult for natural gas to grow beyond 
its curren! participation of 20% in the total energy 
co_nsumption of OECD countries. For this product, 
prices and pricing policies turn out to be determining 
factors in both the penetrotion of gas as well as its 
domestíc production. This form of energy will 
continue its regional or subregional supply scheme, 
including the trans-lberion gas pipeline, which will 
serve vorious Eurcpean countries, ond, al any given 
mamen!, could cause friction within ond outside of 
its zone. 

4. The increased penetratíon of electricity as a key 
elemen1 in the substítution of hydrocorbons must 
be recognized os an importan! possibi liry in the 
future. lt is for this reason that more acceleroted 
increoses in the growth of electricity demand are 
predicted. The consumption of electricity will thus 
continue rising al jligh rotes, which could be from 
2 to 3% by 1990, and from 3 lo 4% in the following 
deccde. 

lf the deve!oped economies were able to recover 
fully and maintain this stote, the demond far oil 
imports could reach levels of up to 30 mi Ilion barreis 
per doy for these notions in the lost years of the 
next decade. lf the opposite cose were to arise, 
the demand for the yeor 2000 could hardly surpass 
20 million barreis a doy. 

3. Meonwhile, the OECD countries will continue being 
heavily dependent on imported oil, since it will 
no1 be eosy to carry out, with celerity, the ínter - 
energy substítutions. Because of this, crude oil's 
share of energy use in these countries could not 
decline by 31 to 36% before the year 2000. 
Logically speaking, world energy demand would 
thus continue having direct repercussions on oíl 
imports. 

well. As a result, the world dernond for hydrocorbons 
will tend to exceed availoble supply. 
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In the National Development Plan for 1983­1988;; 
a series of strotegy guidelines are established, thus) 
attempting to achieve on odequate particípotion o( 

Such a role could not be cleor if it were not the 
result of realistic, capable and, above all, vicble, 
planning. 

The scope of Mexico's involvement in this context 
thus becomes a fundamental concern far those of us 
interested in ond devoted to its economic future. lts 
role must be flexible, as a function of our interest in· 
each energy source, but ot the sorne time firm for the 
formulalion of domestic and foréign energy policles, 
for the implementation of ogreements related to these 
policies and for bilateral and multilateral negotiating 
activity. 

The evolution of the Internctionol Economic System, 
of an assumed world energy system, and of the general 
energy outlook considered, establishes guidelines and · 
points of reference for o country such as Mexico, 
importani as it is in on international energy context. 

5. Given the high index of sunshine in nationol 
territory, along with the wind currents that contínuolly 
affect various regio ns of the country, the development 
of solar and wind energy is practícally guaranteed, 
depending on the financial and human resources 
that are dedicated to research and development in 
upcoming yeors. Likewise, Mexico has ample 
sources of farm produce and agricultura! wastes of 
ali kinds, to be used advantageously in the 
exploitation of biomass. 

4. Geothermal energy holds greot possibilities for 
exploitotion as an olternative energy source in 
Mexico. By 1988, the country may be able to count 
on on installed capacity of 920 MW, distributed . 
among the fields of Cerro Prieto in Northem Bajo 
Californio, Los Azufres in Michoocon, ond los Hu- · 
meros; and the first plants in the State of Jalisco 
could begin operoting. This would provide a total 
of 2,130 MW for 1995, and by the year 2010 on 
installed capacity of more than 8,000 geothermal 
MW could be reached. · 

3. The proved reserves of non - cokable coal far 
thermal use-ore estimated at more than 400 million 
tans for 1989, and 620 million tons for 1993, with 
probable reserves of 205 million for 1997, and 285 
million as o possibility for the year 2000. lt is 
estimoted thot for 1990 the cool demand in the 
country might fluctuate around 11 million tons per 
year. The 400 million tons at mine entrance are 
currently equivalen! to 620 rnillions tons in situ 
representing less thon 50% of national requirements, 
which are expected to reach one billion tons of cool 
by the year 2000. Hence, the country might hove 
to turn to imports, which would not necessarily be 
considered negative. 

. 2. Proved reserves will increase slightly in the next 
years, although surprise discoveries of considerable 
reserves are still a possibílity in the Stote of Chi- 
huahua, olong the Pocific coas! of southern Baja 
Californio, in the strip of land in Sinaloa that includes · 
Mozatlan, in part of the State of Guerrero, in o strip 
of Salina Cruz, and in port of Tomaulipas, all of 
these being already-identified prospecting zones. 

1. Oíl production in Mexica could reach 3.5 to 4 million 
barreis a doy for 1985 ond could increase its platform 
to 4.5 or even 5 millíon barreis a doy by 1990. The 
possibility that Mexico might produce between 5.0 
ond 5.5 míll1on barreis doily by 2000 has not been 
discarded, always keeping in mind that it would 
hove ta supply o growing populotion. 

The most serious predictions, forecasts ond 
projeclions coincide in pointing out thal the energy 
future of Mexico will reveol the following facts, 
figures and tendencies: 

3. MEXICO ANO THE ENERGY FUTURE 

cancluded, nor hove they determined the precise 
oíl potential of many of the 92 developing notions 
where practica l ly no oi 1 whotsoever is produced 
and where, unfortunately, no significan! reserves 
are foreseen. But, even more' unfortunote is the 
foct thot their demond for hydrocarbons wiil rise 
continuously from now until the end of this century. 
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• Paper presented on July 27. 1983 before the V National Congress 
of Mexicon Ecoriomists. 

lt is obvious how difficult it is for o developing 
country such os Mexico, divided into six-year odmin- 
istratíve periods, to undertoke o planning effort of such 
long range, but beyond this regretful reality líes the , 
need lo ensure sufficient, productive, and accessible 
energy for future generotions of Mexicans. 

4. For this reason, a Mexican energy pion projected 
to the yeor 2000, in which the Notional Develop- 
ment Plan for 1983 - 1988 is considered os the 
initial step, becomes indispensable. In such strategic 
long-ronge plonning, four aspecls become very 
important: domestic and foreign use of hydrocarbons; 
development of n.ew and renewable energy sources; 
rationol use and conservotion of energy; and the 
cornbtnotion of finoncing and technology in con- 
nection with energy. 

3. The implementation and execution of the Natíonal 
Development Pion should induce the necessary 
articulotion of institutions, focuces, policies, measures, 
and advancements, the result being the progressive 
abondonmenl of short-ronge visión, of unmeted 
ottention given to urgent rnotters instead of to 
importan! ones, as well as of the duplicolions and 
contradictions which prevail in the coun!ry. 

2. The energy problem and its alternative solutions 
are so imporlont thot they must come from integral, 
integrated, long-ronge plonning calling for unin- 
terrupted policies and measures for oction. This 
becomes even more relevan! if one takes into 
account the energy transition period of obout 30 
yeors in which we are now immersed. 

growing out of the Nafíonal Development Pion 
would hove to include on importont part on planning 
ond programming of this one-of-a-kind bilateral 
exchonge so importan! for Mexíco. In this effort, 
there will hove to be a significan! place far the 
future of strotegic oil reserves in the United States 
ond their implicotions for Mexico, as well as f.or 
the behavior of the expected demond in thot 
country. 

l. In the energy future of Mexico, relations wilh the 
United States of Ameríca will always be involved; 
these will not be limiteti to hydrocarbon trade, 
although it may continue to be of prime- importance -Ó. 

Bilateral relations will hove to include, to a greater 
extent, the importation of technology reloted to new 
ond renewable energy sources, whíle machinery 
and equipment imports directed at the oíl, electric 
power ond geothermal industries may fall off. lt 
is because of this that the medium-ronge program 

To accomplish this, the following elements mus! 
be present: 

Ali of the aforesaid shows that Mexico is becoming 
fully aware of the evolutionary chonges in energy 
over time, and aware of the need to prepare for, 
odapt to, ond participote in, this chonge. 

In additíon, it states, that "in this conlext the 
contributions of non-conventional sources, such as 
cool, geothermal, solar, and wind energy, biogas, 
and nuclear power, al 1 must be evaluated, thus 
establishi ng a medium-range energy program" 

Mexico in the two above-mentioned systems. Arnong 
these lines of strategy, the following stand out: efficient 
participation in the internotionol market; limitation of 
imported technology; and diversification of energy 
sources within a realistic balance. In the specific case 
of diversification, which holds majar implications far 
the nationa! energy future with relation to the chonges 
that will orise in the world, the Plan cautiously points 

-out the need to "prompl the adequate and efficient 
use of ali curren! and potential energy sources, making 
sure that their par!icipation in the nationa! energy 
balance remains in proportion to the structure of 
resource endowment. The Plan also establishes thot 
the "tronstion to energy diversification will be achieved 
in the medium and long terms, but the different 
options should be considered immediately, taking into 
account economic and social evaluatíon; requirements 
of raw materiols; intensity in the use of capital; 
technological complexity; and, orígin of strotegic 
imported materials and replacement parls and corn- 
ponents. 
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